


Con la frase «el espacio que vivimos no es vida sino

tiempo», Séneca nos introduce de lleno en la filosofía de la

vida, en el hecho de vivir, en la brevedad de ese espacio de

tiempo que se nos concede. Pero en ese espacio, que es

exiguo, debemos, nos dice el filósofo latino, aprender a

vivir y a morir, cosa que no es fácil, afirma también. Al

parecer, sigue diciendo el maestro, algunos grandes

hombres que han existido, a pesar de renunciar, abandonar

y desprenderse de todo aquello que les servía de rémora,

como las riquezas, empleos y placeres, para aprender a

vivir, muchos de ellos dejaron este mundo confesando que

no lo consiguieron. Según Séneca  «la brevedad de la

vida»  es solo para aquellos que la malgastan con

actividades múltiples y distintas del estudio de la filosofía.

Solo los filósofos son los que han entendido y han

aprendido a valorar el tiempo en sus tres momentos y han

aprendido a vivir y a morir, por lo tanto solo el sabio es el

único capaz de disfrutar íntegramente de la vida.
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CAPÍTULO I

La mayor parte de los humanos, Paulino, se queja de la

mezquindad de la naturaleza porque somos engendrados

con un exiguo tiempo de vida. El tiempo que se nos ha

concedido corre tan veloz, tan rápido que, a excepción de

unos cuantos, al resto la misma vida nos priva de la

existencia en el preciso momento en el que aprendemos a

vivir. Este mal común no solo afecta a los ilustres varones

sino también al imprudente vulgo, según opina la mayoría.

De ahí la exclamación del más famoso de los médicos: «la

vida es breve pero el arte permanece» (Hipócrates). De ahí

parte también el litigio, aunque no nos guste, de Aristóteles

contra la naturaleza de las cosas, cuando dice: «la

naturaleza ha sido muy condescendiente con la especie de

los animales ya que estos pueden llegar a vivir quince o

diez siglos, por el contrario el hombre creado para muchas

y grandes empresas, el límite de su vida es mucho más

reducido».

Realmente no es que tengamos poco tiempo sino que lo

perdemos muy pródigamente. La vida es suficientemente

larga si se organiza y se distribuye bien, pero cuando se

disipa el tiempo por el lujo y la negligencia, cuando se

malgasta en cosas inútiles y finalmente, cuando vemos que

llega el último momento, entonces es cuando nos damos



cuenta de que la vida ya se nos ha ido sin llegar a

comprender cómo. Es decir, no es que hayamos recibido

una vida corta sino que nosotros la hemos hecho breve, y

no es que estemos escasos de tiempo, es que lo

derrochamos. Así como la abundancia y las riquezas en

manos de un derrochador se disipan fácilmente, por el

contrario cuando la riqueza, aunque sea modesta, cae en

manos de un buen administrador, esta se multiplica con su

gestión.


